El ErÓMAS: 29 de marzo, Teresa Rojas Rabiela prosinaó ante 
la Junta Directiva del CIESAS el informe correspondiente a 
tres años de gestión como directora general de nuestra 
institución. Aquí resumiremos dicho documento para pro- 
porcionarle a la comunidad del centro, y a la comunidad 
académica en general, algunos elementos de juicio y datos 
que permitan valorar una labor a la que todos hemos 
contribuido. 

El panorama general del periodo 1990-1993 revela un 
esfuerzo considerable por mejorar las condiciones de traba- 
jo y, sobre todo, por elevar la calidad del mismo, en aras de 
mantener los propósitos y sustanciales del CIESAS; esto es: 
producir investigación de alto nivel en materia de antropo- 
logía social y disciplinas afines, así como formar profesio- 
nistas capaces de llevar a cabo dicha tarea, tomando en 
cuenta, de un lado, la relevancia de estos propósitos en el 
marco de la problemática sociocultural del país, y de otro, el 
carácter interdisciplinario de nuestro quehacer y la presen- 
cia multirregional de la institución. Tales características 
convierten al CIESAS en una entidad singular, que quizá no 
tenga paralelos ni semejantes en otros lados. 
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En estos tres años han ocurrido cambios muy importan- 
tes, comenzando por su incorporación, junto con otras 27 
instituciones, al Sistema de Centros de Investigación SEP- 
CONACyT. Previo a ello, el CIESAS dependía de la Subsecreta- 
ría de Educación Superior e Investigación Científica de la 
SEP. Un segundo cambio externo ha sido el aumento de la 
colaboración con instituciones, en México y el mundo; 
situación evidente en la cantidad de actividades conjuntas 
emprendidas, que van desde la obtención de recursos adi- 
cionales, hasta la firma de convenios y el consiguiente 
desarrollo de programas. Así, el CIESAS no sólo ha reafirma- 
do su prestigio, también ha incursionado en nuevas esferas 
de trabajo, como un Diplomado en Antropología Jurídica, la 
introducción de tecnología computarizada y la asistencia a 
ferias internacionales de libros, entre otras. 

Debido a ello y a la misma tradición del centro, que este 
año cumple veinte años de labores, han sucedido cambios 
significativos en el orden interno. Tareas sustantivas consi- 
deradas en el Decreto de Creación, como la formación de 
recursos humanos, ha cobrado nuevo impulso a través de 
los programas de a y de becarios, ero la 
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actividad académica. Además, por medio de estímulos 
como las becas al desempeño académico y los premios 
CIESAS, se ha procurado mejorar la situación salarial de los 
investigadores. Pero dichos esfuerzos han resultado insufi- 
cientes y aún falta mucho por hacer en ese sentido. Por 
ejemplo, todavía hay que superar las diferencias dentro del 
Sistema SEP-CONACyT y obtener el reconocimiento del lla- 
mado «factor descentralización» para los académicos que 
laboran en provincia. 

La transformación se hace más evidente en el entorno 
físico e instrumental de trabajo. En tres años, con excepción 
del CIESAS-Oaxaca, todas las unidades del centro han cam- 
biado de inmueble: en Guadalajara y San Cristóbal de Las 
Casas, las sedes de Occidente y Sureste, respectivamente, se 
mudaron a casas más amplias; en noviembre pasado el 
CIESAS-Golfo estrenó su nueva y moderna sede, donde 
destaca la Biblioteca «Gonzalo Aguirre Beltrán»; y el CIESAS- 
México pronto se trasladará a sus nuevas instalaciones, 
continuando, además, con la restauración de la Casa Chata. 
De modo complementario, la computación se ha extendido 
gradualmente en el centro, hasta convertirse en una herra- 


mienta indispensable para las tareas 
cotidianas del personal académico y 
administrativo de la institución. En 
1990, había 18 computadoras; dosaños 
después, el número aumentó a 71; 
para 1993 se espera que haya 150, 
gracias en buena parte a apoyos otor- 
gados por el CONACyT. 

Asimismo, esto se ha visto refleja- 
do de diversas maneras en las labores 
del centro. El desarrollo de bancos de 
datos sobre la problemática étnica, en 
el CIESAS-Golfo, y sobre etnolingúísti- 
ca en el CIESAS-México y la Maestría 
en Lingúística Indoamericana; el pro- 
cesamiento computarizado de 
nóminas; la sistematización de la in- 
formación en archivo y biblioteca, 
aunado a la instalación de terminales 
para atención al público lector en la 
biblioteca Aguirre Beltrán; así como 
la elaboración de la tipografía de li- 
bros y textos en el Departamento de 
Publicaciones, demuestran que la 
computación, si bien no está plena- 
mente instalada ni aprovechada, ya 
ha rendido frutos considerables en 
menos de dos años. 


Investigación y docencia 


En 1990 la situación de la investiga- 
ción en el CIESAS era la siguiente: ha- 
bía 101 plazas ocupadas, 85 proyectos 
de investigación en curso, 20 conclui- 
dos y 19 iniciados. Dos años después, 
el total de plazas era 106, mientras 
que la actividad académica aumentó: 
127 proyectos en realización, 34 con- 
cluidos, 93 en curso y 15 suspendidos. 

Actualmente, el personal académi- 
co de la institución total de 113 inves- 
tigadoresactivos, distribuidos así: 106 
de base, 6 por honorarios y 1 comisio- 
nado, para un total de 113. Con res- 
pecto al personal de base, hay 52 aso- 
ciados y 54 titulares. De los 6 investi- 
gadores por honorarios: 3 están en 
México, 2 en Occidente y 1 en Golfo. 
Además contamos con 5 analistas téc- 
nicos, distribuidos en México (3) y en 
Oaxaca (2); todos son hablantes de 
alguna lengua indígena y apoyan la- 
bores de investigación con estudios 
lingúísticos y antropológicos. Mues- 
tra de su trabajo es el libro reciente- 
mente publicado Se tosaasaanil, se to- 
saasaanil. Adivinanzas nahuas de ayer y 
hoy.Porotra parte, el año pasado hubo 
14 profesores invitados y 7 investiga- 
dores huéspedes, que a menudo son 


estudiantes extranjeros de posgrado 
que realizan sus tesis sobre proble- 
mas mexicanos. 

En 1992, los investigadores del CIE- 
SAS publicaron 175 trabajos escritos, 
entre libros, artículos periodísticos y 
artículos de revistas (científicas y de 
divulgación). Además, 109 textos se 
encuentran actualmente en prensa, 
37 en dictamen y 12 en corrección 
posterior al dictamen. Muchos inves- 
tigadores también se dedicaron a for- 
mar recursos humanos; dictaron 54 
cursos, dirigieron 70 tesis y brindaron 
73 asesorías a estudiantes, investiga- 
dores (dentro y fuera del centro) e 
instituciones. Cabe mencionar el cur- 
so sobre «Teorías de cambio sociocul- 
tural en Antropología», que Roberto 
Melville (unidad México)impartió en 
el CIESAS, al que asistieron 15 personas 
provenientes de instituciones como el 
propio centro, la Universidad Ibero- 
americana, la Dirección de Etnología 
y Antropología Social del INAH y la 
ENAH. 

Seis nuevos investigadores se in- 
corporaron al CIESAS el año pasado; 3 
ocupan plazas de base: Héctor Her- 
nández Silva (CIESAS-México), Xóchi- 
tl Leyva Solano (CIESAS-Sureste) y José 
Eduardo Zárate Hernández (CIESAS- 
Occidente); 2 están en plazas provi- 
sionales: Marina Acevedo García (CIE- 
SAS-Sureste) y Ma. del Consuelo Sán- 
chez Rodríguez (CIESAS-México); y 1 
esprofesor-invitado: Hans Sáttele(CIE- 
SAS-México). 

Con el apoyo del CONACyT, ha sido 
posible repatriar a tres investigado- 
res. Así, se incorporó al CIESAS-Occi- 
dente, Ma. Guadalupe Rodríguez 
Gómez, quien recientemente recibió 
su Doctorado en Antropología en la 
Universidad de Chicago; y próxima- 
mente se espera que Luis Gabriel To- 
rres González y María Magdalena 
Villarreal Martínez, quienes actual- 
mente terminan tesis de doctorado en 
la Universidad de Wageningen (Ho- 
landa), también se integren a esa mis- 
ma sede. 

Nuestros investigadores ha conti- 
nuado superándose, cursando estu- 
dios de posgrado. Así, entre 1990 y 
1992 aumentó la proporción de maes- 
tros (32.7%, en 1990, vs. 39.7%, en 
1992) y doctores (25.2% vs. 28.3%) y 
por consiguiente disminuyó la de li- 
cenciados (36.4% vs. 32%). A corto 
plazo esta tendencia proseguirá, ya 


actualmente 51 investigadores (o sea 
el 48.1%) son alumnos o tesistas de 
posgrado. Para apoyar dicho interés, 
se han concedido sabáticos y licencias 
y se ha autorizado el registro de pro- 
tocolos de tesis como proyectos de 
investigación en el centro. Así, el año 
pasado, 4 investigadores obtuvieron 
sus doctorados: Ma. Guadalupe Ro- 
dríguez (antropología) Jesús Manuel 
Macías Medrano (geografía), Daniela 
Grollova y Ricardo Pérez Montfort 
(ambos en historia) y dos más consi- 
guieron la Maestría en Antropología: 
Rosalva Aída Hernández Castillo e 
Ivonne Flores Hernández. 

Otro elemento que denota la pro- 
gresiva superación del personal aca- 
démico es el aumento de miembros 
del Sistema Nacional de Investigado- 
res. En 1989, 31 investigadores del 
CIESAS pertenecían al SNI, equivalente 
al 30.6% de las plazas; tres años des- 
pués, son 52 y equivalen al 49%. La 
alta calidad de su trabajo se ha expre- 
sado en las numerosas distinciones a 
las que se han hecho acreedores y que 
se mencionan más adelante. 

Sin embargo, el CIESAS aún denota 
rasgos considerables de centralismo 
en la distribución del personal acadé- 
mico de base. De las 106 plazas, 67 
(63.2%) están en el CIESAS-México; en 
la unidad Golfo hay 13 (12.26%); en el 
CIESAS-Oaxaca se encuentran 8 
(7.54%); en la unidad Occidente hay 9 
(8.5%); y en el CIESAS-Sureste: 9 (8.5%). 
Asimismo, de los 72 investigadores 
de base que tienen posgrado, en la 
unidad México suman 42 (58.4%), 
mientras en las demás unidades hay 
30 (41.6%). Para contrarrestar esta ten- 
dencia, además de las repatriaciones 
mencionadas, el año pasado cuatro 
investigadores entonces adscritos a la 
unidad México se trasladaron a las 
siguientes sedes en provincia: Oaxaca 
(1), Golfo (1) y Sureste (2). 


Apoyos, premios y distinciones 


En 1992, la principal fuente de apoyos 
fue el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACyT), a través del 
Fondo para el Fortalecimiento de la 
Infraestructura Científica y Tecnoló- 
gica, el Fondo para la Creación de 
Cátedras Patrimoniales de Excelen- 
cia y el Programa de Fortalecimiento 
al Posgrado Nacional. Dicha institu- 
ción asignó un total N$ 536 603 a 7 
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proyectos de investigadores del CIE- 
SAS. El Consejo Nacional para la Cul- 
tura y las Artes (CNCA), a través del 
Seminario de Estudios dela Cultura y 
del Programa de Estudios Históricos, 
también apoyó 3 proyectos de inves- 
tigación del centro por N$50 000.00 y 
el Programa Cultural de las Fronteras 
de la SEP otorgó N$48 000.00 a 2 pro- 
yectos. Otros 3investigadoresdel cen- 
tro recibieron becas para desarrollar 
sus actuales proyectos de investiga- 
ción de parte del CNCA, la Fundación 
MacArthur y la Fundación C.B. Smith. 
Mientras que el programa de apoyo a 
jóvenes historiadores de la Dirección 
de Proyectos Especiales Históricos del 
CNCA distinguió con becas a 3 más de 
nuestros académicos. 

Estos también tuvieron una pre- 
sencia destacada en los premios anua- 
les del INAH. Xóchitl Leyva Solano y 
Jorge Alonso Sánchez recibieron, res- 
pectivamente, la primera y segunda 
mención honorífica del premio «Fray 
Bernandino de Sahagún». José Anto- 
nio Flores Farfán obtuvo el premio 
«Wigberto Jiménez Moreno» a la me- 
jor investigación en el área de Lin- 
gúística; y Ma. Consuelo Sánchez 
mereció el de mejor tesis de licencia- 
tura en el área de antropología social. 

Gonzalo Aguirre Beltrán fue distin- 
guido por parte del CONACyT con una 
Cátedra Patrimonial de Excelencia Ni- 
vel I; mientras que Universidad Autó- 
noma de Puebla le confirió el grado de 
Doctor Honoris Causa por su trayectoria 
profesional. Jan de Vos ingresó, junto 
con Agustín Escobar Latapí (Occiden- 
te), como miembro regular dela Acade- 
mia de la Investigación Científica; tam- 
bién se hizo acreedor al «Juchimán de 
Plata», que otorgan el gobierno del es- 
tado de Tabasco y la Universidad Au- 
tónoma de Tabasco, y al premio 
«Christophe Plantin 1991», que otor- 
ga el gobierno de Bélgica. Salomón 
Nahmad (Oaxaca) recibió el premio 
«Julio de la Fuente», que otorga el 
gobierno del estado de Oaxaca por su 
contribución al conocimiento de los 
grupos indígenas. Carlos Salvador 
Paredes fue nombrado «Investigador 
Distinguido» porel gobierno del esta- 
do de Puebla. Y Mario Humberto Ruz, 
quien fuera coordinador de Investi- 
gación y Docencia del centro, recibió 
el premio de la Academia de la Inves- 
tigación Científica 1991 en el área de 
Ciencias Sociales. 


Programas de docencia 


En esta gestión, se iniciaron o reacti- 
varon programas de docencia a nivel 
de diplomado y posgrado, quedando 
la totalidad de estos últimos en el 
Padrón de Excelencia del CONACyT, 
situación que facilita la obtención de 
apoyos financieros para costear pro- 
fesores visitantes, equipo de cómpu- 
to, acervo bibliográfico y becas para 
estudiantes. De esta manera, el CONA- 
CyTotorgó N$63000.00al doctorado y 
N$67 383.00 a la maestría; este último 
programa también tuvo apoyo de la 
Dirección de Investigación Científica 
y Superación Académica de la SEP y 
del Seminario de Estudios de la Cul- 
tura del CNCA, para adquirir 7 com- 
putadoras y 6 impresoras. 

En el CIESAS-Occidente, a través de 
un convenio con la Universidad de 
Guadalajara, se abrió el Doctorado en 
Ciencias Sociales, que hasta ahora ha 
recibido a dos generaciones (1991-93 
y 1992-94), para un total de 37 alum- 
nos. Ante todo, setrata de un esfuerzo 
por formar profesionales de alto ni- 
vel, impulsando y apoyando activi- 
dades académicas en el ámbito regio- 
nal, descentralizando, así, programas 
de posgrado. Sin duda, la alta calidad 
del personal académico en esa sede 
(donde todos son miembros del SNI) 
ha contribuido al éxito del doctorado 
y, por ende, al cumplimiento de dicho 
propósito. 

De otra parte, gracias a una estre- 
cha colaboración con el Instituto Na- 
cional Indigenista, fue posible em- 
prender dos programas docentes: la 
Maestría en Lingúística Indoamerica- 
na y el Diplomado en Antropología 
Jurídica. 

Con la maestría se pretende formar 
profesionistas a nivel de posgrado, 
preferentemente hablantes de una len- 
gua indígena, que se dediquen a la 
investigación y desarrollo del patri- 
monio lingúístico de los grupos étni- 
cos americanos. En este programa se 
han inscrito 28 alumnos pertenecien- 
tesados generaciones (1991-92 y 1993- 
94). Aun cuando la mayoría provie- 
nen de etnias mexicanas, algunos son 
de otros países americanos, como 
Argentina, Honduras, Paraguay y 
Perú, lo que habla del alcance actual y 
las posibilidades de la Maestría en 
Lingúística Indoamericana. Como se 
mencionó más arriba, este programa 


ha desarrollado una base de datos 
que contiene información sociolin- 
gúística y demográfica sobre las len- 
guas indígenas del país y también el 
proyecto de investigación «Panora- 
ma social e institucional de las len- 
guas indígenas de México», cuya rea- 
lización contribuirá a sentar las bases 
para crear el Centro Nacional de Len- 
guas Indígenas. 

Por su parte, el Diplomado en An- 
tropología Jurídica busca actualizar y 
capacitar a profesionistas que traba- 
jan en la defensa de los derechos indí- 
genas. El primer curso se impartió en 
el CIESAS-Golfo a mediados de 1992 y 
su primera generación estuvo forma- 
da por 15 abogados que actúan en el 
medio. Además, la base teórica y ope- 
rativa de este programa proviene de 
estudios y discusiones realizadas por 
el Seminario de Derecho Consuetudi- 
nario, donde participan activamente 
investigadores del CIESAS einstitucio- 
nes semejantes, como El Colegio de 
México, el Instituto de Investigacio- 
nes Jurídicas de la UNAM y el INI. En 
un mundo donde las reivindicacio- 
nes étnicas están cobrando cada vez 
más peso político, este diplomado 
puede rendir frutos considerables. 

La Maestría en Antropología So- 
cial operó en el CIESAS-Golfo entre 
1988 y 1990, habiendo recibido a una 
generación de 15 estudiantes, que ac- 
tualmente redactan sus tesis respecti- 
vas. Á partir de 1991, se procedió a 
planear una nueva versión de este 
programa, más adecuado a las carac- 
terísticas de una institución como el 
CIESAS, que, primero, se dedica a la 
investigación, y además, cuenta con 
sedes en cinco regiones del país. Se 
espera reanudar esta maestría en el 
curso de 1993. 

A lo largo de estos tres años, se 
instauró un programa de becas para 
estudiantes que buscan formarse 
como investigadores, asesorados por 
personal académico del centro. Así, 
se establecieron dos modalidades: las 
becas de tesis y las de técnicas de 
investigación. Entre 1990 y 1992, 66 
estudiantes provenientes de 12 carre- 
ras distintas y de 15 instituciones de 
educación superior del país y el ex- 
tranjero se han beneficiado del pro- 
grama, queseha caracterizado por un 
buen nivel de adiestramiento y de 
desempeño académico, por parte tan- 
to de los becarios como sus asesores. 


En materia deexpedición de títulos 
y grados académicos, labcra menudo 
invisible pero ciertamente indispen- 
sable, hasta el año pasado persistía un 
fuerte rezago, quese logró abatir con- 
siderablemente al expedirse el 83.3% 
del total, restando sólo el 16.6%. Dado 
que esta cifra corresponde a alumnos 
con los que, desafortunadamente, se 
ha perdido todo contacto, sólo una 
pequeña parte será abatida. 


Intercambio académico 


Este departamento ha procurado apo- 
yar de diversas maneras las activida- 
des académicas que se realizan en el 
CIESAS. Por una parte, se ha fomenta- 
do la discusión interna entre investi- 
gadores que estudian temas afines, 
promoviendo seminarios internos, 
que actualmente son 7: Fuentes vivas, 
Procesos agrarios (ambos del CIESAS- 
Golfo), Investigación educativa (CIE- 
SAS-México), Cuestiones regionales 
(CIESAS-Sureste), Análisis espacial y 
los seminarios internos del CIESAS- 
Occidente y del CIESAS-Sureste. Por 
otra parte, se ha buscado estrechar 
lazos con académicos e instituciones, 
realizando reuniones permanentes 
para presentar avances de investiga- 
ción y confrontar opiniones. Así, se 
cuenta con 4 Seminarios co-organiza- 
dos: Antropología Médica, Códices 
Méxicanos, Historia Colonial de Mi- 
choacán y Nobleza Indígena Colo- 
nial, donde participan miembros de 
instituciones como El Colegio de 
México, el INAH, el IIH-UNAM, el Insti- 
tuto Mora, la Universidad Autónoma 
de Chiapas y la Universidad de Mi- 
choacán San Nicolás de Hidalgo. Tam- 
bién se ha invitado a distinguidos 
académicos del ámbito nacional e in- 
ternacional para impartir conferen- 
cias o cursos que le permitan al cuer- 
po académico del centro mantenerse 
al día con respecto a temas y métodos 
actuales de las ciencias sociales. 

En 1992, 12 seminarios del CIESAS 
sesionaron regularmente, (7 internos 
y 5 coorganizados) y llevaron a cabo 
72 sesiones de trabajo. Asimismo, la 
institución organizó o co-organizó 8 
reuniones académicas, donde partici- 
paron destacados especialistas de di- 
versas instituciones: «Orden jurídico 
y formas de control social en el medio 
indígena», »Indio, comunidad y na- 
ción. Balances y perspectivas de los 


estudios sobre indígenas en el siglo 
XIX», el «VII Encuentro de investiga- 
dores de la Huasteca», «La interna- 
cionalización y las identidades en el 
occidente de México», «Sociedad y 
medio ambienteen Veracruz», »Iglesias: 
un análisis de instituciones y creyen- 
tes», «Tercer coloquio sobre reestruc- 
turación productiva y reorganización 
social» y la «II Jornada de becarios del 
CIESAS». 

En total tuvieron lugar 113 even- 
tos: 25 conferencias, 8 seminarios, 21 
reuniones, 45 presentaciones, 3 mesas 
redondas, 1 taller, 1 simposio, 1 en- 
cuentro, 3 coloquios, 1 jornada, 1 foro, 
2 cursos y 1 cursillo. Dicha cifra sobre- 
pasa en 53.9% a las actividades pla- 
neadas al inicio del año, y en 10.78% a 
las organizadas durante 1991, que en 
su mayor parte correspondieron a la 
celebración del XVII aniversario de 
la fundación del centro. 

El número de convenios de colabo- 
ración firmados con otras institucio- 
nes subió de 26, en 1990, a 43, en 1992. 
A través del Programa de Cátedras 
Patrimoniales II de CONACyT, el año 
pasado fue posible la visita de Ri- 
chard L. Garner (Universidad de Penn 
State), quien impartió el «Seminario 
de Estadística Histórica», que fue co- 
organizado con el Instituto Mora. 


Difusión y publicaciones 


Durante el periodo 1990-1992 esta 
coordinación también atravesó por 
una seriede cambios. Deentrada, cier- 
tas políticas editoriales se redefinie- 
ron; por razones de costos, se descon- 
tinuó la serie Cuadernos de la Casa 
Chata y se reemplazó por la serie 
Cuadernillos; por otra parte, se im- 
pulsó una nueva serie: Materiales de 
Trabajo, cuya finalidad es imprimir, 
en tirajes máximos de 200 ejemplares, 
avances de investigación que requie- 
ren ser discutidos con prontitud por 
parte de los investigadores. 

En otro orden, para mantener a la 
comunidad académica informada so- 
bre el quehacer del centro, a partir de 
septiembre de 1990, entró en circula- 
ción el boletín mensual Ichan Tecolotl, 
órgano oficial de la institución. Un 
año después, el CIESAS incursionó por 
primera vez en el ámbito de la divul- 
gación, cuando el programa Senderos 
salió al aireen Radio Educación, trans- 
miténdose durante 52 semanas hasta 


fines de 1992. A ello siguió la edición 
en videocassette de la película Tlacui- 
lo y la publicación del libro Se to- 
saasaanil se tosaasaanil. Adivinanzas 
nahuas de ayer y hoy, siendo todos es- 
tos esfuerzos promisorios para poner 
temas de carácter socioantropológico 
al alcance de un público no especiali- 
zado. 

La computarización del proceso 
editorial, iniciadoen1991 graciasapo- 
yos entregados por la Dirección Ge- 
neral de Investigación Científica y 
Superación Académica de la SEP, per- 
mite elaborar directamente la tipo- 
grafía y corregir las pruebas para im- 
prenta. Esto no sólo implicó mayor 
control sobre una actividad, de por sí 
compleja debido al carácter de los 
textos, sino también el aumento del 
número de ediciones anuales (de 28 
libros, en 1990, a 35, en 1992), libros 
vendidos (1989: 2813; 1992: 12 059) de 
volumen de ventas (1989: N$ 11 868; 
1992: N$ 114 135) y el consiguiente 
abatimiento del rezago hasta enton- 
ces existente. 

Se buscó y consiguió una nueva 
reinserción del CIESAS en el mundo 
editorial con la incorporación a la 
Asociación de Editores de Institucio- 
nes de Educación Superior (ASEDIES) 
y la asistencia a ferias del libro, como 
la de Frankfurt y Guadalajara. A su 
vez, esto le ha reportado al centro 
mejores condiciones de producción 
(obtención de descuentos) y de distri- 
bución para los libros que edita. 


Biblioteca, archivo y cómputo 


Entre 1990 y 1992, el funcionamiento 
de esta sección del centro se transfor- 
mó considerablemente, sobre todo en 
lo relacionado con normatividad, 
equipos y servicios prestados a usua- 
rios. Tanto la biblioteca como el archi- 
vo adoptaron reglamentos e incorpo- 
raron computadoras —todo ello has- 
ta entonces inexistente— para orga- 
nizar sus actividades y abatir reza- 
gos. Por otra parte, al igual que en 
casos anteriores, se incrementó la ca- 
pacidad y la calidad del servicio en 
cuestión. 

El reglamento establecido por la 
biblioteca condujo a recuperar alre- 
dedor del 90% de los libros que esta- 
ban en manos de lectores morosos. La 
automatización de la información bi- 
bliotecológica se ha iniciado enla sede 


Boletín Informativo del CIESAS AA A-ONE A 


el Distrito Federal y en Xalapa cobra- 
rá nuevas dimensiones al disponerse 
de equipos que facilitarán la consulta 
de catálogos por terminales de com- 
putadora. En materia de adquisicio- 
nes, cobraron especial relevancia los 
canjesinterinstitucionales (el número 
de convenios subió de 122 a 204) y las 
donaciones. La campaña emprendi- 
da para dotar a la biblioteca Aguirre 
Beltrán recolectó cerca de 6 200 libros; 
y la unidad Oaxaca recibió 333 revis- 
tas y 361 libros donados por la Uni- 
versidad de Arizona. En estos tres 
años, aumentaron los acervos totales 
del centro y de cada una de las cinco 
bibliotecas. El CIESAS-Golfo subió de 
850 a 7 400; la unidad México, de 20 
684 a 23 799; el CIESASVaxaca, de 1 
809 a 2 794; la unidad Occidente, de 1 
443 aumentó a 2456 y el CIESAS-Sures- 
te de 2 500 a 2 903; así, los acervos 
totales del centro aumentaron de 26 
476 a 39 352 libros. 

En cuanto al archivo, a partir de un 
diagnóstico realizado a inicios de la 
presente gestión, se elaboró el consi- 
guiente programa de trabajo para el 
área. En primer término, se estable- 
cieron formas de registro para la do- 
cumentación existente, mediante el 
inventario, fichaje y organización de 
expedientes; actualmente, el grado de 
avance de esta tarea sobrepasa el 60% 
(2 924 de 4 730 expedientes). Para 
automatizar el archivo, se adaptó un 
programa LOGICAT, que permitió crear 
una base de datos, actualmente inte- 
grada por 2 140 fichas. Se optó tam- 
bién por controlar la entrada y salida 
de documentos mediante registros 
diarios, hecho que facililita la locali- 
zación de información. Por último, el 
rezago pendiente, consistente en más 
de 30 cajas de documentos, fue abati- 
do. 

En forma reiterada se ha señalado 
cómo el Departamento de Cómputo 
del centro y la computación en gene- 
ral se han vuelto cada vez más impor- 
tantes para el desarrollo de la institu- 
ción durante los últimos tres años. 
Esto se nota primeramente en el au- 
mento de computadoras (589%) e 
impresoras (578%) en este periodo; 
pero más que nada, se ve —y aquínos 
referimos principalmente al CIESAS- 
México— en el uso creciente de esta 
tecnología en las más diversas tareas 
cotidianas. Ya es frecuente ver a aca- 
démicos y administrativos capturan- 


do datos y elaborando textos en pan- 
talla; del mismo modo, tanto los in- 
formes anuales de los investigadores 
como las nóminas quincenales se ela- 
boran por computadora, que —como 
ya se ha dicho— también es el caso de 
la edición de libros, los catálogos de la 
biblioteca y del archivo, y la elabora- 
ción de este boletín. Así, el Departa- 
mento de Cómputo sirve a estas —y 
muchas más— actividades mediante 
la adquisición y cuidado de equipos, 
el suministro de materiales y especial- 
mente la asesoría que brinda a los 
usuarios. 

Es preciso, además, destacar el fi- 
nanciamiento otorgado por el CONA- 
CyT en 1992 para infraestructura en 
equipo de cómputo para apoyar la 
investigación por un total de N$428 
850.00 y que en el curso de tres años el 
CIESAS complementará con N$210 
000.00. 


Coordinación administrativa 


Esta dependencia, que tiene a su car- 
go la ejecución de políticas financie- 
ras y laborales del CIESAS, ha procura- 
do cumplir las siguientes metas du- 
rante la presente gestión: optimizar el 
apoyo logístico a las actividades del 
centro, aplicarlas nuevas normas para 
organismos públicos descentralizados 
y abatir los rezagos existentes en la 
materia. De esta manera, se han regu- 
larizado el pago de impuestos, así 
como el presupuesto dela institución, 
que también ha aumentado paulati- 
namente. 

No obstante, el presupuesto sigue 
siendo insuficiente para las necesida- 
des operativas del centro. Compara- 
dos con otras instituciones del mismo 


orden, los ingresos de nuestro perso- 
nal académico y administrativo son 
notoriamente bajos. Tal disparidad 
cobra aún mayores dimensiones al 
percatarnos que, ante una nuevo con- 
texto institucional e internacional, el 
CIESAS se exige, explícita o implícita- 
mente, elevar sus niveles de producti- 
vidad e intercambio. Lo mismo pue- 
de decirse de los recursos destinados 
a gasto corriente destinado a apoyo 
para trabajo de campo, asistencia a 
congresos y adquisición de material 
bibliográfico. 

De esta manera, el centro todavía 
debe enfrentar condiciones económi- 
cas de funcionamiento que son insa- 
tisfactorias y, al mismo tiempo, debe 
evitar en lo posible que se agudicen 
las disparidades internas. Á corto y 
mediano plazo es apremiante obtener 
el reconocimiento del «factor descen- 
tralización» y, además, dotar a las 
sedes de tecnología computarizada y 
acervos bibliotecarios más completos 
y modernizados. 

En suma, y como suele suceder en 
estos casos, los desafíos futuros del 
CIESAS son tanto internos como exter- 
nos y es conveniente concebirlos y 
tratarlos conjuntamente. Nuestra in- 
serción actual en esferas más compe- 
titivas exige mayor capacidad acadé- 
mica y agilidad administrativa, que a 
su vez sólo serán viables si se invierte 
en mejores condiciones materiales 
salariales, tecnológicas y logísticas 
para el trabajo que realiza la institu- 
ción. Pero, además, ésta debe enfren- 
tar sus propias disparidades, a fin de 
proveer al conjunto de sus sedes y 
personal las mejores condiciones la- 
borales posibles. 
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